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Resumen 

En el presente ensayo se pretende realizar el análisis comparativo de las políticas de 

defensa diseñadas por la República Federativa de Brasil y la República de Colombia, 

en  la primera década del siglo XXI. Se acopia los principales lineamientos en los que 

se sostuvo el diseño de las Políticas de Defensa de Brasil y Colombia 

respectivamente, sujetas a los intereses geopolíticos que estos países poseen sobre la 

región Amazónica.  Para ello se describe el desarrollo de esta visión geopolítica del 

Amazonas y la detección de los principales problemas de inseguridad que se desatan 

en la zona fronteriza  colombo-brasilera. Y por último, detallar las medidas de 

cooperación bilateral en temas de seguridad que se desarrollaron entre estos dos 

países, bajo este periodo. 

Palabras Clave: Cooperación bilateral, Geopolítica, Inseguridad, Políticas de 

Defensa, Región Amazónica. 

Abstract 

In this essay it is to make a comparative analysis of defense policies designed by the 

states of Brazil and Colombia, in the first decade of the century XXI. The main 

guidelines in the design of defense policies in Brazil and Colombia respectively, 

subject to the geopolitical interests that these countries have on the Amazon region 

held is collected. This requires the development of this geopolitical vision of the 

Amazon and the detection of the main problems of insecurity that break on the 

Colombian- Brazilian border area described. And finally, detailing measures for 

bilateral cooperation on security issues that developed between these two countries 

under this period. 

Key Words: Defense Policy, Amazon Region, Geopolitics, Insecurity, Bilateral 

Cooperation. 

 

 

 



INTRODUCCIÓN 

 

La región amazónica es una de las zonas más importantes dentro de la geografía 

regional y mundial. La megadiversidad que posee, la relevancia ecosistémica que 

protagoniza en el ámbito ambiental, hace que algunos expertos la denominen como 

pulmón del mundo, en otrora, para el conquistador Francisco de Orellana, tras sufrir 

el ataque por parte de una tribu indígenas de fieras mujeres, le evocó  el mito griego 

de las  mujeres guerreras conocidas como las Amazonas.  Sitio de exploración exótica 

para aventureros,  laboratorio natural de estudio para científicos. Inmensa alacena 

para multinacionales extranjeras, y, lugar predilecto para cometer actos delictivos 

para otros. 

Debido a este último aspecto, el proceso de la securitización, se transformó en un 

factor inherente que se ha incorporado dentro del contexto de la seguridad nacional y 

regional promulgado por los países suramericanos que hacen parte de la cuenca del 

Amazonas, para la protección, desarrollo y preservación medioambiental de esta 

zona. Para nuestro caso de estudio, Brasil y Colombia.  

Las dinámicas en cuestiones de seguridad hemisférica y nacional, han sufrido una 

transformación desde el contexto de la Guerra Fría.  Nuevas apreciaciones y 

concepciones de las amenazas que puede sufrir una región se han visto reevaluadas.  

La lucha contra el terrorismo y contra todo grupo que instigue por medio de la 

violencia extrema a una población, ha sido la consigna que prima dentro del 

compendio de las políticas de Defensa y Seguridad que conectadas con el diseño de 

una política exterior  han logrado permear los lineamientos de los Estados de 

Sudamérica.  

En la región Sudamericana, El Estado de Brasil no ha sido ajeno a diseñar su política 

de Defensa de su soberanía territorial y protección de la institucionalidad del Estado 

brasilero,  concatenada con los planteamientos que el escenario internacional se han 

promulgado en las cuestiones referentes a la percepción de nuevas amenazas e 

inseguridad. 



Como sustento para el análisis del presente trabajo, se toma como referencia el 

periodo comprendido en la primera década del siglo XXI y las medidas en temas de 

seguridad que tomaron los Estados de Colombia y Brasil. La importancia relativa de 

dicho periodo se debe a un momento crucial dentro del contexto de la seguridad y 

defensa para ambos países. En el caso brasilero, bajo el mandato de Lula da Silva, el 

Estado de Brasil vivía un momento  de experimentación de un gobierno con tendencia 

social democrático. Con respecto al caso de Colombia, el país estaba siendo 

gobernado por Alvaro Uribe Vélez, con una puesta en marcha de la Política de 

Seguridad Democrática como medida para contrarrestar el peso del conflicto armado 

y el flagelo del narcotráfico. 

 

POLÍTICA DE DEFENSA DE BRASIL Y LA AMAZONIA 

 

Varios autores coinciden en asegurar que al culminar la Guerra Fría, las nociones de 

seguridad global se reconfiguraron y surgieron novedosas apreciaciones y 

concepciones acerca de la comprensión de las nuevas amenazas inmersas en el 

escenario de la seguridad. Los Estados han replanteado su política exterior a los 

lineamientos que en el sector de la seguridad nacional y regional imperan tras la 

recomprensión de estas nuevas amenazas: Bienestar económico, armonía social, 

estabilidad política y problemas ambientales. (Del Sar, 2011) 

Brasil bajo el gobierno del presidente Luis Ignacio Lula da Silva, en el transcurrir de 

la pasada década, ha presentado una principal preocupación por encausar su política 

de defensa y seguridad nacional en concordancia con los planteamientos regionales 

en seguridad que se gestan debido a estas nuevas amenazas. La agenda de seguridad 

brasilera ha abogado por la cooperación internacional, como mecanismo que ayude a 

refrenar y contener a las amenazas que se presentan en la región y trascienden hasta 

su soberanía territorial: 

“La evolución de las opciones estratégicas internacionales de Brasil, después 

del fin de la Guerra Fría, se deberá entender en el contexto de las 

transformaciones, tanto en el plano doméstico, como en su entorno regional 



inmediato. Es necesario recordar que todas las condiciones convergían en favor 

de una inserción internacional desmilitarizada.
”
 (Senes, Onuki, De Olivera, 

2003) 

La participación de organismos regionales que cooperen en el área de la seguridad es 

un nuevo concepto que ha resaltado la política de defensa de Brasil. La incorporación 

de temas como la defensa y seguridad de la democracia, el narcotráfico, la migración, 

los derechos humanos, entre otros, han sido resaltados como elementos básicos 

dentro de la constitución del andamiaje de la agenda de seguridad brasileña. Alcides 

Costa Vaz (2004) afirma:  

“Brasil no posee expresión militar o capacidad de proyección de poder que le 

permita desempeñar, por sus propios medios, un rol directo en la determinación 

de las políticas y en el desarrollo de los procesos centrales relacionados con la 

seguridad global. En consecuencia, el país intenta maximizar sus credenciales 

diplomáticas y su capacidad de articulación en favor de una influencia mayor 

en los procesos decisorios internacionales, lo que se extiende también en el 

plano de la seguridad”. (p. 148) 

Como se puede ver, la cooperación con otros Estados en el tema de la seguridad es de 

relevante importancia para el desarrollo e implementación de la Política de Defensa y 

Seguridad de Brasil. Establecer relaciones interestatales con países de la región y el 

resto del mundo, debe ser un mecanismo impulsado desde el seno institucional del 

Estado Brasilero. 

El Documento de Política de Defensa Nacional DPDN de 2005, resaltó al apoyo 

internacional como el mecanismo de contención de las amenazas externas a la 

seguridad interna de Brasil. Elementos como la confianza mutua y la realización de 

foros internacionales, el rechazo a la guerra y el dialogo diplomático, fueron 

incorporados dentro de la concepción de la Política de Defensa brasileña. (Saint-

Pierre, 2009) 

En el año 2008, se publicó el Plan Estratégico de Defensa Nacional de Brasil, 

proyectado a una duración de 50 años. Este Plan pretende desligarse del contexto 

netamente militar, para gestar una política que involucre al sector civil en las 

cuestiones concernientes a la seguridad y al desarrollo nacional. Por otro lado, el 



objetivo primo del PEDN de Brasil, es la modernización de la estructura nacional de 

defensa, segmentada en tres pilares fundamentales: La reorganización de las Fuerzas 

Armadas, la reestructuración de la industria militar brasilera y la política de estrategia 

para la composición de los efectivos de las Fuerzas Armadas. (Politi, 2009) 

Según algunos estudios (Politi, 2009, p.24) el desarrollo de este Plan (elaborado 

mancomunadamente entre los ministerios de Defensa y Asuntos Estratégicos) en el 

año 2010 elevaría el presupuesto militar desde el 1,5 por ciento del Producto Interno 

Bruto PBI, hasta el 2,5 por ciento del mismo año, al igual que la movilización de los 

más de 300.000 efectivos militares de Brasil hacia zonas estratégicas como el 

Amazonas y el Atlántico Sur, debido a la rica presencia de recursos energéticos y la 

promulgación de la industria militar al mediano plazo. El objetivo del impulso del 

PEDN es lograr el sendero del papel protagónico de Brasil en el sector defensa, tanto 

a nivel regional, como a nivel mundial. 

El control territorial de la amazonia y por ende de sus recursos naturales, se han 

vuelto puntos importantes dentro de la construcción de la agenda de seguridad 

brasileña en los últimos años. La relación con los Estados Unidos y su presencia en la 

zona amazónica y la cooperación regional son otros factores que han estado muy 

ligados al desarrollo de la política de defensa de Brasil. 

“La alta prioridad concedida a la defensa de la amazonia no resulta sólo de la 

precepción de amenazas difusa a la soberanía brasileña y de las 

vulnerabilidades del país en relación con la protección de la misma. Resulta 

también del hecho de que es en torno de aquel objetivo-la defensa del territorio 

y el control de los recursos-que es posible ordenar los esfuerzos para conferir 

organicidad a la política de seguridad de Brasil de modo general.” (Costa Vaz, 

p. 158) 

La cuestión de la Amazonía, se refleja en el DPDN de 2005 como una problemática 

delicada, a la que se le debe una importante atención, debido a los intereses 

económicos extranjeros en su biodiversidad y riquezas minerales, al igual también 

por su baja protección a causa de la escasa que en esta zona habita (de 6 a 7 

habitantes por kilómetro cuadrado aproximadamente). Sin embargo, las fuerzas 

militares de Brasil, realizaron una enfática querella hacia la estructuración de esta 



política, reclamando la falta de inversión en tecnología militar que custodiará la zona 

amazónica del norte de Brasil. (Ibíd. Saint-Pierre, p. 5) 

Con lo que respecta a la región del Amazonas, el PEDN 2008, establece a la región 

amazónica como un foco de importante interés para la defensa nacional. Esta se 

implementará bajo la fórmula  “monitoreo-movilidad-presencia”. (Ibíd. Del Sar, p. 5) 

En el texto del PEDN en el numeral 10 de las directrices de la Estrategia Nacional de 

Defensa,  dice explícitamente: 

10. Priorizar en la región amazónica. 

La Amazonía representa uno de los dos focos de mayor interés para la defensa. La 

defensa de la Amazonía exige un proyecto de desenvolvimiento sustentable y se hace 

por el trinomio monitoreamiento/control, movilidad y presencia. 

El Brasil será vigilante en la reafirmación incondicional de su soberanía 

sobre la Amazonía Brasilera. Repudiará, la práctica de actos de 

desarrollo y defensa y cualquier intento de supervisión de sus decisiones 

relativas  a la conservación, desarrollo y defensa del Amazonas.  No 

permitirá que personas u organizaciones sirvan de instrumentos para 

intereses extranjeros tanto políticos como económicos que quieran 

socavar la soberanía brasilera. Quién cuidad de la Amazonía brasilera, 

del servicio de la humanidad y de sí mismo, es Brasil. (Ministerio de 

Defensa de Brasil, 2008) 

 

LA GEOPOLÍTICA BRASILERA EN EL AMAZONAS 

 

Para el Estado de Brasil, la visión geopolítica del Amazonas ha tenido inmensa 

importancia. Esta doctrina científico-política ha sido en su gran mayoría desarrollada 

por parte de altos miembros de las Fuerzas Militares brasileras. Alrededor de las 

décadas de 1920 a 1930, se podrían encontrar dentro del escenario científico militar 



aportes de los militares al desarrollo de la geopolítica  en Brasil, tal es el caso de 

estudios desarrollados por los capitanes Mario Travassos y Everardo Backhuser. 

 Para la década de 1940, se desarrolla el tal vez más importante estudio geopolítico 

brasilero, realizado por parte del general Golbery Do Cuoto e Silva. En su libro 

Geopolítica de Brasil, publicado en 1967, se condensa todo su planteamiento 

geoestratégico territorial. La región del Amazonas figuraba dentro de sus 

percepciones geopolíticas como una zona de suma importancia dentro de los 

objetivos nacionales permanentes para el control y dominio territorial del Estado 

brasilero. (Ibíd. Del Sar, p. 13) 

En el año de 1976, el gobierno de Brasil, realiza una serie de acercamientos con los 

países vecinos de la región amazónica. Con Perú empieza a entablar conversaciones 

políticas de gran importancia, debido a un clima de desconfianza diplomática entre 

los dos Estados, por un lado, Brasil desconfiaba de la presencia de instructores 

militares soviéticos dentro del gobierno peruano, y, por parte del Perú, se observaba 

con incertidumbre algunos proyectos de infraestructura desarrollados por Brasil en la 

frontera amazónica. Con el gobierno de Colombia, el Brasil intentó restablecer 

acuerdos con lo que respecta a yacimientos de carbón ubicados en el Amazonas 

debido a la crisis energética que se empezaba a vivir en aquella época. Y con lo que 

respecta a Venezuela, se realizaron acercamientos diplomáticos para apaciguar la 

rivalidad entre los dos países provocada a causa del auge petrolero venezolano y el 

papel protagónico de Brasil en el escenario comercial de la región. (Kucinski, 1978) 

Históricamente, el Amazonas para Brasil se ha manifestado bajo dos importantes 

enfoques: a) la de una región que se constituye en un gran vacío y b) la de una región 

que permanece bajo una constante codicia internacional. (Ibíd. Kucinski, p.7)  La 

amazonia representa para el Brasil alrededor de un 32 por ciento de su extensión 

territorial. Como ya se dijo es una de las regiones menos pobladas de este país  y a su 

vez una región que posee una gran amplitud de riqueza ambiental y de recursos 

naturales.  

La cuestión de la soberanía territorial para el gobierno de  Brasil ha sido de suma 

importancia, y han estado vigilantes ante cualquier noción de amenaza (poniéndolo 



en términos de la seguridad y defensa nacional) en contra de la integridad territorial 

de Brasil en la región amazónica.  

Bajo la perspectiva geopolítica militar que ha caracterizado al Brasil en esta última 

década, los acuerdos entre Colombia y Estados Unidos para hacer uso de las bases 

militares colombianas de Palanquero, Apiay y Malambo, y trabajar conjuntamente 

con el objetivo de refrenar y contrarrestar  las acciones delictivas y beligerantes de las 

guerrillas colombianas, específicamente la FARC, genera entre las autoridades del 

Estado brasilero, serias preocupaciones, específicamente, en lo que concierne al 

alcance de los objetivos que tendría este acuerdo.  

Por otro lado, instalar bases militares tan cerca a la frontera amazónica de Brasil, es 

visto por este gobierno como una situación negativa, debido a la cantidad de recursos 

naturales que pueden ser utilizados para la explotación y producción industrial 

estadounidense y de otros países desarrollados.  Otra preocupación latente en el 

gobierno brasilero por la cooperación entre los Estados Unidos y Colombia, radica en 

que la política estadounidense de combate al narcotráfico y la guerrilla, genere 

efectos desequilibrantes en la zona fronteriza con la extensión o desbordamiento del 

conflicto interno colombiano a territorios brasileros afectando la seguridad nacional. 

(Ibíd. Senes, p.19) 

 

PROBLEMÁTICA EN EL AMAZONAS BRASILERO 

 

Las nuevas amenazas (después de la guerra fría) que preocupan la estabilidad y la 

seguridad de los Estados, tocan transversalmente a sus lineamientos y dictámenes de 

política y gobernabilidad. El rasgo sobresaliente de estas nuevas amenazas es su 

carácter trasnacional (Pabón, 2010); el terrorismo, el narcotráfico, el tráfico de armas 

y de personas, la biopiratería son algunos de los crímenes trasfronterizos que afectan 

la seguridad de los Estados de la región amazónica. 

Problemas estructurales del gobierno colombiano, tales como el narcotráfico y el 

conflicto armado, son situaciones coyunturales que causan fuerte preocupación en el 



Estado brasileño, debido a que en frecuentes ocasiones las acciones de estos grupos 

se desarrollan en la frontera con Brasil, transformándose esta como el escenario 

óptimo para el desarrollo de actos delictivos y penetrando en el territorio nacional 

brasileño.  

“El empleo del narcotráfico por la guerrilla para sostener la insurgencia 

colombiana refuerza la amenaza a Brasil. Sus extensas áreas en el estado de 

Amazonas, cruzadas con el sistema fluvial más grande del mundo, adyacentes a 

otros países productores de drogas, han convertido a Brasil en un importante 

país de tránsito para las drogas destinadas a los Estados Unidos y Europa.” 

(Cap. Dall’ Osso, 2009) 

Sembradíos de coca, tráfico aéreo y fluvial, construcción de caminos por parte de las 

guerrillas colombianas atravesando hacia territorio brasilero, son efectos de la 

problemática del conflicto armado de Colombia que se manifiestan en la frontera con 

el Brasil. (Moreano, 2006)  

 

Por su parte, este país ha tomado medidas de tipo militar para enfrentar y tratar de 

mitigar estos focos de delincuencia en su frontera norte. El Estado brasilero ha 

desplegado sus fuerzas policiales instaladas alrededor de la frontera con Colombia, 

para la custodia de su soberanía. Alrededor de 180 hombres han sido movidos a la 

frontera, equipados con lanchas y un helicóptero. (Ibíd., Cap. Dall’Osso, p.63)  

 

Se han ubicado siete bases de la policía federal brasilera, en la extensión de la 

frontera para detectar y frenar el narcotráfico que utiliza los ríos y carreteras como 

rutas de evacuación. “Para vigilar y defender la frontera con Colombia se mantienen 

ocho puestos militares de avanzada y se trabaja con la Brigada 16 de Infantería de 

Selva en Tefé, con otras unidades especializadas del ejército subordinadas al 

Comando Militar Amazónico (CMA) con sede en Manaos, con el Comando Naval 

Amazónico del Occidente (CNAO) y con el séptimo Comando Aéreo Regional (VII 

COMAR). Además, Brasil cuenta con un programa permanente de seguridad y 

desarrollo de la frontera norte (el plan Calha Norte), y las FF.AA. realizan con 

regularidad ejercicios y operaciones de la región.” (Ibíd. Moreano, p.167) 

 



Pero tal vez, la medida más significativa implementada por el gobierno de Brasil, 

para la custodia  y vigilancia de la zona del Amazonas, es el proyecto militar SIVAM. 

Este sistema de patrullaje para la Amazonía, es un proyecto de gran cobertura que 

aparte de brindar un aporte sustancial en el tema de la seguridad, funciona como una 

gran red de información medioambiental para combatir los problemas como la 

deforestación y demás que ataquen contra el medioambiente de esta zona. 

 

 

COLOMBIA Y LA PROBLEMÁTICA AMAZÓNICA 

 

En Colombia, la región amazónica ha sufrido el embate del conflicto armado por 

parte de grupos insurgentes que contrarrestan el poder del Estado, el narcotráfico y el 

crimen organizado (tráfico de armas, biopiratería, entre otros) son factores que 

acrecientan el problema de la inseguridad en esta región.   

 

La posición geográfica del Amazonas colombiano y su escasa población al igual que 

la poca presencia por parte del Estado de Colombia, permiten que esta zona se 

convierta en el escenario perfecto para agenciar y concentrar diversos tipos de actos 

criminales. A su vez estos focos de inseguridad se convierten en una constante 

preocupación para los gobiernos con que Colombia comparte la frontera amazónica.  

El desbordamiento del conflicto armado a territorios fronterizos, el tráfico de armas y 

droga ilícitas son entre otros los factores que preocupan a los gobiernos fronterizos en 

lo que respecta al tema de la seguridad, tanto nacional como regional:  

 

“La región Amazónica está situada en una región de frontera que comprende 

nueve países. El hecho de que se encuentre en los confines de cada país genera 

un doble proceso: son a la vez fronteras internas y fronteras internacionales. 

(…) Este territorio constituye una zona de frontera interna, es decir zonas donde 

el Estado se caracteriza por su escasa presencia. Además, presentan un escaso 

desarrollo y aparecen como zonas que aún no han sido integradas con éxito a 

los proyectos de Estado-nación.” (Garzón, 2010) 

 

 



Conflicto Armado   

 

La presencia de grupos guerrilleros en diversas zonas del país se hacen notorios y la 

región del Amazonas, no es la excepción para este éxodo de grupos al margen de la 

ley.  A pesar de la espesura y la topografía propia del Amazonas, no impide que los 

grupos alzados en armas se ubiquen en las selvas del sur colombiano.  La guerrilla de 

la FARC es el grupo subversivo que para finales de la primera década del 2000 más 

presencia tiene en la Amazonía colombiana, alrededor de 1.231 guerrilleros 

pertenecientes al Bloque Sur (El País, 2012). 

 

El conflicto armado colombiano ha traspasado las fronteras a otros países. El Brasil, 

encuentra como una constante amenaza a su soberanía y a su seguridad fronteriza, el 

asocio de la guerrilla colombiana con redes de narcotraficantes, pues estos grupos 

ilegales, ven la selva amazónica como una ruta idónea para el traspaso de droga hacia 

el exterior pasando primero por territorio brasilero. (Ibíd. Cap. Dall’Osso, p.62) 

Aunque para Socorro Ramírez, el conflicto armado colombiano no genera un 

verdadero índice de percepción de inseguridad para los Estados vecinos, sobre todo 

Brasil, en base del posible desbordamiento de dicho conflicto, para Ramírez esto 

obedece a la misma característica natural de la región y la escasa población que en 

ella habita y el lejano contacto y relación con centros urbanos relativamente 

importantes en la zona: 

 

“La otra problemática de seguridad proviene de la confrontación armada 

colombiana aunque no obedece propiamente a su derrame. Dada la naturaleza 

de la frontera colombo - brasileña, de baja población, difícil acceso y alejada 

de los centros urbanos, no es ésta una de las zonas más afectadas.” (Ramírez, 

2006) 

 

A su vez,  la problemática del conflicto armado en Colombia, genera desplazamiento 

de población hacia otras regiones del país con un promedio anual de 203.665 

personas. (Rojas, Andrade, 2013)  Las comunidades indígenas y campesinas de la 

zona amazónica sufren directamente este desplazamiento forzoso.  La destrucción de 

sus estructuras económicas y sociales de corte ancestral a causa de la implantación 



obligada de un modelo de subsistencia económico por parte de los grupos guerrilleros 

y narcotraficantes, es una de las problemáticas graves que azotan a la población de las 

selvas del Amazonas.  

 

Narcotráfico 

 

El fenómeno del narcotráfico, ve en la región amazónica un recurso óptimo para la 

maximización de su producción. Las selvas del Amazonas a lo largo de su extensión, 

se encuentran permeadas por el negocio del narcotráfico y otras zonas, se ven 

inundadas de cultivos de coca y otras drogas ilegales.  La zona del Putumayo, 

Caquetá y Amazonas, son regiones con mayor presencia del cultivo y tránsito de 

droga hacia el exterior. Alrededor del 35%  de cultivo de coca es el porcentaje que 

cubre a estas regiones en el periodo comprendido entre 2003 y 2008, convirtiéndose 

así en las zonas líderes en cultivo ilícito a nivel nacional. (Vera, 2010) 

 

La carencia de la presencia de la fuerza pública colombiana y la escaza 

institucionalidad por parte del gobierno, permiten que la problemática del 

narcotráfico se robustezca y tenga vía libre para el desarrollo y materialización de 

negocios ilícitos.  Por otro lado, el narcotráfico, fomenta otras series de redes 

delincuenciales  que directa o indirectamente involucran a la población y generen una 

situación de inseguridad alta en la región. 

  

Dentro de las problemáticas de inseguridad en la Amazonía colombiana, el 

narcotráfico es uno de los problemas que más preocupación suscita a los gobiernos 

fronterizos.  Por ejemplo para el Brasil, el narcotráfico, es un fenómeno 

delincuencial, que  aparte de transcender su frontera selvática con Colombia, genera 

una serie de redes delictivas que permean tanto a la población civil como a los 

agentes institucionales y miembros de la Fuerza Pública brasilera y llegan a 

concentrarse en zonas urbanas, sobre todo lugares donde se asientan cordones de 

miseria, como es el caso de las Favelas en Brasil.  

 

 

 



Tráfico de Armas 

 

Dentro del panorama internacional, Colombia se posiciona como el país con mayor 

índice de tráfico y contrabando de armamento y material bélico de la región del 

Amazonas. Alrededor de 45 mil armas al año son traficadas desde Colombia hacia el 

exterior utilizando al Amazonas como una ruta idónea para desarrollar este acto 

delictivo.  El fenómeno  del contrabandeo y tráfico de armas en el país responde a dos 

factores: 1. La posición geográfica de Colombia bañado el territorio por dos océanos. 

2. El país comparte fronteras terrestres, marítimas y fluviales con alrededor de 11 

países. (González, 2010) 

 

Existen dos maneras de introducir el armamento ilegal al exterior, de manera 

indirecta y de manera directa. La primera, como su nombre lo indica se realiza de 

manera directa por medio de traficantes, que van al exterior a realizar contactos y 

comprar el material, indicando en que partes del país debe ubicarse el armamento. Y 

la segunda, se realiza por la gestión de grandes redes de traficantes a través de 

encomiendas a otras personas que utilizan identificaciones falsas y reclaman el 

material en oficinas. (Ibíd. González, p.99) 

 

En el periodo de 1999-2009, las armas y municiones que provienen de los grupos 

armados ilegales suman alrededor de 55.544 armas y 10.755.776 municiones, según 

las estadísticas de las fuentes oficiales. (Ibíd. González, p.99)  

 

LA POLITICA DE SEGURIDAD DEMOCRATICA Y LAS MEDIDAS  

MILITARES POR PARTE DEL ESTADO COLOMBIANO EN EL 

AMAZONAS 

 

Bajo el gobierno del presidente Álvaro Uribe Vélez, se inició la puesta en marcha de 

la Política de Seguridad Democrática en el territorio colombiano.  Dentro del 

contexto de esta política de gobierno, se encontraba la recuperación territorial de 

zonas limítrofes donde la presencia del Estado era prácticamente nula a causa de la 

presencia  que en algunas zonas ejercían grupos al margen de la ley y el ataque bélico  

hacía el Estado y a su gobernabilidad.  La región sur del país era una de esas zonas a 



recuperar por parte del gobierno y para ello se empleó una serie de estrategias 

militares para el cumplimiento de dicho objetivo. 

 

En la región del Amazonas, la presencia de la Fuerza Pública ha sido escasa y la 

institucionalidad del gobierno ha tocado tangencialmente a esta región.  Una carencia 

de pertenencia y protección de la amazonia por parte del Estado colombiano y la falta 

de una visión geopolítica que determine la gran significancia e importancia de esta 

región para el país, han sido factores determinantes para la dinámica creciente y 

contemporánea de inseguridad en la región.  

 

A mediados de los años noventa, en el Amazonas colombiano, existía un único 

Comando militar en toda la zona, conocido como el Comando Unificado del Sur.  

Este Comando estaba integrado por miembros de la Fuerza Aérea, de la Armada, el 

Ejército y la Policía Nacional, y su centro de comando estaba ubicado en la ciudad de 

Leticia.  La gran dificultad y la posible desaparición de dicho comando, radicaba en 

la enorme cantidad de territorio que debían patrullar y el escaso personal  para cubrir 

dicha zona. (Rodríguez, 2009) 

En el año 2002 se creó la Sexta División conformada por las Brigadas de selva 26 y 

27 con el objetivo de recuperar territorio, hacer presencia en la zona y tener una 

mayor respuesta rápida a los ataques ejecutados por los grupos al margen de la ley. 

La Brigada de selva 26, es de las dos Brigadas la más importante para la custodia de 

la Triple Frontera Amazónica, su sede se encuentra en Leticia.  

 

La Brigada de Selva No 26 es la reunión de todas las Fuerzas Militares de Colombia.  

Es una especie de unidad de operaciones conjunta, con funciones especiales propias a 

desarrollar en el tipo de selva con que cuenta la región amazónica y sus dificultades 

de comunicación y geografía. (Ibíd. Rodríguez, p.32) 

 

Diseñada esta Brigada con funciones específicas de protección de la soberanía del 

territorio, la integridad y protección del departamento del Amazonas y la más 

relevante: La protección ambiental de la fauna, flora y patrimonio hídrico de la 

Cuenca del Amazonas.  

. 



 

El Plan Patriota 

 

El Plan Patriota es el espacio fáctico que representa la implementación y ejecución 

por excelencia del diseño de la Política de Seguridad y Defensa. En otras palabras, es 

un plan netamente militar que hace parte de uno de los pilares fundamentales en los 

que se sostenía la  Política de Seguridad Democrática (PDSD) del gobierno Uribe.  

 

Este plan, fue gestado como una gran arremetida por parte de las Fuerzas Militares 

colombianas para atacar a la guerrilla de la FARC ubicada en las  selvas sur del país.  

El Plan Patriota contó con el apoyo logístico, estratégico y operacional de los Estados 

Unidos. La ejecución de este plan se puede describir en dos fases: La primera fase 

ubicada en el periodo de noviembre de 2003 y enero de 2004,  se inició con la 

organización del equipo de trabajo de la Fuerza de Tarea OMEGA,  e integrando a 

una parte del Putumayo como uno de los escenarios para actuar. La segunda fase 

empezó el 17 de septiembre de 2004 con la iniciación de las operaciones militares 

con el objetivo principal de capturar a los jefes guerrilleros dentro de un espacio 

territorial de 160.600 kilómetros cuadrados de selva. (Rojas, 2006) 

 

El objetivo primo del Plan Patriota era contrarrestar las acciones delictivas de los 

grupos armados ilegales en las selvas sur del país.  Basado fundamentalmente en el 

cambio de la estrategia que las Fuerzas Armadas utilizaban: se pasó de la defensa al 

ataque.  Las Fuerzas Militares y de Policía, debían empezar una enorme ofensiva 

atacando zonas en donde la guerrilla concentraba su capacidad militar, de industria 

bélica, interceptar las rutas que utilizaba para el narcotráfico y para esparcir otros 

recursos hacia diversas regiones del país. (Pabón, 2008) 

 

Para el gobierno colombiano, el éxito del Plan Patriota se sostenía en la legitimidad y 

respaldo que encontró en la población civil. (General Ospina, 2005) La legitimidad de 

este Plan, se respaldó bajo la implementación por parte del gobierno de programas 

orientados hacia la movilización de la población civil.  Entre dichos programas se 

pueden resaltar tres: El programa de impuesto de conmoción: También conocido 

como “impuesto al patrimonio”, cobrado a las personas que gozaban de un capital de 



alrededor de 150 millones de pesos, permitió un acercamiento entre el sector más 

influyente del país y el gobierno. El programa de la red de cooperantes: Cuyo 

objetivo primo, era generar cohesión comunitaria, y crear la cooperación solidaria en 

temas de seguridad ciudadana, frente a actos delictivos que pongan en peligro a 

alguna comunidad; y por último, el programa de soldados infantes de mi pueblo: una 

manera alterna para que los jóvenes puedan prestar el servicio militar, sin ser 

enviados a poblaciones remotas de su lugar de procedencia, para servir como fuerza 

de apoyo entrenada para la vigilancia y protección de poblaciones y recuperación 

territorial, donde las Fuerzas Militares no tenían presencia permanente. (Ibíd. General 

Ospina, p.47) 

 

Por medio del Plan Patriota, se le dio vía libre a los Estados Unidos para que 

participaran de manera más directa en la lucha contra la insurgencia en Colombia. Se 

estima que el aporte económico de los Estados Unidos al Plan Patriota superaban los 

100 millones de dólares, divididos en armamento, equipamiento, logística y personal. 

(Ibíd. Rojas) 

 

Uno de los efectos de este plan militar, se reflejó en la disminución de integrantes de 

las milicias a causa de deserción y en el número de bajas en las filas de las FARC.  

En el marco de la ejecución del Plan Patriota existió una disminución de 18.000 a 

13.000 hombres miembros de la guerrilla. (Ibíd. General Ospina, p.49)  

 

Otro efecto que contrajo la ejecución del Plan Patriota, fue el incremento en el 

número de tropas de las Fuerzas Armadas de Colombia en combate.  Y el incremento 

en la erradicación de los sembradíos de coca por medio de la fumigación con 

glifosato.  En el año 2003, 132.817 hectáreas fueron fumigadas y en 2004 se 

disminuyó a 130.857 hectáreas. (Ibíd. Pabón, p.176) 

 

 

 

 

 



COOPERACIÓN  EN EL ÁMBITO DE LA SEGURIDAD ENTRE 

COLOMBIA Y BRASIL EN LA REGIÓN AMAZÓNICA 

 

A finales de los años noventa, el Brasil bajo el gobierno del presidente Fernando 

Henrique Cardozo empezó a definir la inserción internacional de su política exterior 

de Defensa en Suramérica.  Esta política exterior se fundamentó en dos ejes 

importantes: 1. Por medio de la integración regional, demarcar a Sudamérica como un 

área de influencia. 2.  Utilizar al multilateralismo como un elemento que sirva de 

contrapeso a la hegemonía estadounidense en la región, en los escenarios tanto 

económicos como comerciales y en el área de la seguridad internacional. (Sennes, 

Onuki, De Olivera, 2003) 

 

En Colombia a finales de los noventa, el conflicto armado tocó su punto más álgido, 

desmantelamiento paulatino de los dos principales cárteles del narcotráfico en el país: 

Cartel de Medellín y el Cartel de Cali; presencia armada de los grupos de 

autodefensas en gran parte de la zona norte del país, exactamente en el Urabá; 

masacres sistémicas a la población civil, tanto urbana como rural, entre otros hechos 

ocurridos en aquella época. Y sobre todo, los acuerdos de paz entre el gobierno de 

Andrés Pastrana y las FARC,  ante ello, el Estado brasilero asumió una postura 

discreta y diplomática hacia el conflicto armado y las medidas que el gobierno 

colombiano tomaba a favor de un dialogo de paz con la guerrilla. (Ramírez, 2006) 

 

Bajo la perspectiva de Brasil, los problemas internos de los países vecinos afectaban 

el desarrollo y avance de una política de seguridad regional.  Esta apreciación tomó 

más fuerza a principios del  año 2000, cuando en algunos países andinos empezaron a 

brotar focos de inestabilidad política y social. (Ibíd. Sennes et al. 2003) 

 

Entre los gobiernos de Álvaro Uribe y Lula da Silva, existieron diversos factores que 

generaron un ambiente de desconfianza entro los dos Estados. Por parte del gobierno 

colombiano, se veía con desconfianza el ofrecimiento de Lula para servir como 

mediador en la negociación de paz entre las FARC y el Estado colombiano; en 

Colombia varios sectores del gobierno y de la opinión pública rechazaron 

enfáticamente la oferta que realizaba Lula da Silva. (Ramírez, 2006) 



 

Al mismo tiempo, el gobierno de Brasil  suscitó la desconfianza y temor hacia las 

políticas norteamericanas de apoyo a Colombia para el combate en contra de la 

guerrilla y el narcotráfico.  Pues veían que estas políticas norteamericanas podrían 

generar un efecto negativo en la región amazónica, desestabilizando a la región a 

causa de que el conflicto armado se desbordara hacia regiones y países vecinos. (Ibíd. 

Sennes et al. 2003)   

 

Brasil reconoce que los problemas estructurales en orden de seguridad de Colombia 

afectan la seguridad brasilera, pues varios miembros del narcotráfico y la guerrilla 

poseen nexos con el crimen organizado de Brasil. Pero este Estado se  mantiene aún 

reacio a involucrarse en el conflicto de Colombia, sin embargo el escenario 

internacional de la región amazónica, le obligará a aceptar rutas de cooperación y 

ayuda mutua al gobierno de Colombia ya sea por medio del SIVAM: 

 

“Colombia y Brasil no han podido concretar acuerdos sobre el SIVAM - SIPAM, 

el ambicioso proyecto brasileño de seguridad y protección ambiental, que 

pretende controlar el espacio amazónico con aviones, radares y satélites, según 

ex ministros de defensa colombianos porque son muy altos los costos 

financieros de los servicios ofrecidos por Brasil, y según fuentes brasileñas, por 

presiones estadounidenses en contra o por incompatibilidad con los acuerdos 

que Colombia tiene con Washington.” (Ibíd. Ramírez, 2006) 

 

No obstante, las relaciones bilaterales entre los dos países denotan la configuración de 

estrategias militares dirigidas hacia la zona del Amazonas.  El combate a la guerrilla y 

al narcotráfico significa para Colombia buscar la ayuda de Brasil, pues esta 

problemática interna resulta siendo replicada en el exterior debido a los nexos 

internacionales que estos grupos criminales tienen en Brasil.  Este respaldo militar 

puede reflejarse en la compra de armamento y compartimiento de información para el 

combate a los grupos al margen de la ley: 

 

“Los nexos alcanzados entre vecinos propenden por la materialización de redes 

de información y de cooperación policial e inteligencia que permitan una mejor 

coordinación de los esfuerzos en la lucha contra la delincuencia organizada 



transnacional que se moviliza y actúa en la Región Amazónica y otros espacios 

nacionales.” (Ibíd. Vera, p.78) 

 

 

CONCLUSIONES 

 

La Seguridad Regional 

Las dinámicas en la cuestión de la seguridad hemisférica han sufrido un cambio 

importante en su modo de concepción después de la guerra fría y aún más después de 

los ataques del 11 de septiembre en Estados Unidos.  El narcotráfico, grupos 

criminales y la categorización del terrorismo por parte de grupos de liberación 

nacional o de guerrillas independistas, son las nuevas nociones que circulan dentro 

del compendio conceptual acerca de la seguridad interna de los Estados y la seguridad 

en una región. 

Dentro de la región suramericana, el Brasil ha sido tal vez el país que más interés ha 

demostrado por desarrollar ampliamente una política de seguridad y defensa que 

contenga dentro de su contexto los nuevos lineamientos de seguridad hemisférica, 

preceptos de geopolítica y la visión futura de desarrollo de industria militar. 

La visión geopolítica que Brasil ha tenido sobre la región Amazónica resalta sobre las 

posturas que los demás países amazónicos tienen sobre esta región.  Para la nación 

brasilera, el Amazonas no solamente representa un espacio rico en diversidad de 

especies, de flora y de recursos naturales, representa un escenario de desarrollo 

económico al cual se le debe proteger de cualquier interés extranjero por explotar los 

recursos naturales del Amazonas y que pueda trasgredir la soberanía territorial que el 

Brasil por derecho goza en la zona. 

Precisamente esa desconfianza por la presencia de Estados foráneos en la región que 

el Brasil ha manifestado, lo ha llevado a desarrollar un despliegue de sus Fuerzas 

Militares para la custodia de su frontera amazónica por medio de la legitimidad 

encausada en la formulación e implementación de políticas de defensa a desarrollar 

en el Amazonas brasilero. Por otro lado, el estallido de fallos estructurales en los 



Estados vecinos, ha conllevado a que el Brasil desarrolle medidas gubernamentales 

para mantener protegidas sus fronteras.  

Caso contrario sucede en Colombia, en donde para el Estado la región del Amazonas 

no representa en sí un interés geopolítico, para custodiarlo y propender por el 

desarrollo social y económico de la región.  Por mucho tiempo, las selvas del 

Amazonas colombiano, se han transformado en zonas grises donde el poder del 

Estado y toda su institucionalidad no hacen presencia. 

 

Este desahucio del Amazonas por parte del Estado colombiano, ha generado que los 

niveles de inseguridad aumenten.  Crimen organizado, narcotráfico y grupos 

guerrilleros se conjugan en la región, gestando actos criminales y restándole poder a 

la soberanía del Estado colombiano en la región. 

 

Precisamente esos brotes de inseguridad a causa del conflicto armado colombiano y 

las redes de criminalidad que en el país se desarrollan, han generado en el gobierno 

brasilero malestar y desconfianza por la efectividad del Estado de Colombia para 

combatir y contener el conflicto.  El brote y transnacionalización de este conflicto es 

un temor latente que rodea dentro de Estado de Brasil.    Que el conflicto armado 

colombiano trascienda a territorio brasilero, es un factor de álgida importancia e 

injerencia dentro del diseño e implementación de una política de defensa que 

salvaguarde el territorio del Brasil y refrene el posible desparrame del conflicto 

colombiano en tierras brasileras. 

 

 

 

La Cooperación Bilateral 

 

En cuestiones de cooperación bilateral, en materia de seguridad, no cabe duda que el 

Brasil se ha consolidado a lo largo de las dos últimas décadas como el país 

preponderante y líder en el tema.  Su afán por consolidarse como líder en la región 

tanto a nivel económico, político y militar, lo ha llevado a que desarrolle ambiciosos 

proyectos como el SIVAM para demostrar dentro del escenario internacional de la 



región todo su despliegue de una política de seguridad y defensa que pretende abarcar 

varios flancos por donde se pueda atacar a la inseguridad de carácter nacional e 

internacional. 

 

Con lo que respecta a la cooperación con Colombia en el tema de la seguridad, Brasil 

se ha manifestado en ocasiones reacio hacia las determinaciones que han tomado el 

Estado colombiano para enfrentar sus problemas de inseguridad y la concepción que 

este tiene del conflicto interno.  La ayuda de los Estados Unidos al gobierno 

colombiano suscita desconfianza en Brasil, esto obedece a la visión geopolítica que el 

Brasil tiene sobre la región.  La presencia de fuerzas estadounidenses en el Amazonas 

referencia la vieja disputa por consolidación del hegemón  regional, que aunque en 

medición de fuerzas militares y económicas exista una descompensación y balance a 

favor de Estados Unidos no hace un impacto fuerte en la visión política del Brasil por 

disputar la hegemonía en Suramérica. 

 

Aunque Colombia, haya tomado medidas militares y políticas para contrarrestar el 

conflicto interno, no le han sido suficientes para contenerlo y mermarlo.  La puesta en 

práctica de la Política de Seguridad Democrática de Alvaro Uribe en comparación 

con el diseño de la política de defensa de Brasil y su ejecución, crea la imagen de una 

simple planificación de escaramuzas militares para recuperar territorios ante un 

ejército enemigo.   La ausencia de una verdadera visión de la geopolítica del 

Amazonas es notoria en el desarrollo de esta política en el territorio colombiano.  No 

estaba articulada a programas de desarrollo económico y social que beneficiaran a la 

región, simplemente se limitaba a la recuperación territorial de la zona por medio de 

una ofensiva a sangre y fuego por parte de las Fuerzas Militares. 

 

La carencia de una proyección del desarrollo de una industria militar en Colombia, 

que se articule a su vez a proyectos de desarrollo científico y social, es una falencia 

enorme dentro de la concepción de la política de defensa en el país.  La búsqueda de 

ayuda internacional para contrarrestar y acabar con el conflicto interno es la evidencia 

de esta falencia.   

 



La intención de Brasil por colaborar en mantener y salvaguardar la seguridad en la 

región amazónica, intrínsecamente contiene los intereses que este país como ya lo he 

señalado en consolidarse como hegemón dentro de la región Suramericana.  Y por el 

lado colombiano, refleja la incompetencia gubernamental y la mala planeación de una 

estrategia de seguridad y defensa que defienda el territorio colombiano.  
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